














Establecer el volumen del movimiento migra-
torio asturiano hacia América ha sido siempre 
una tarea muy complicada debido a la impor-
tancia de la emigración clandestina, que esca-
paba a las estadísticas oficiales. Hoy en día si-
gue sin precisarse con exactitud, aunque las es-
timaciones manejadas sitúan la cantidad total 
de desplazamientos en unos 350.000, de los 
que aproximadamente un treinta por ciento 
fueron de mujeres. Por lo tanto, las asturianas 
que emigraron serían unas 100.000. Sin em-
bargo, existe una clara diferencia en cuanto a 
los siglos. La información disponible nos per-
mite afirmar que a mediados del XIX el núme-
ro de asturianas que tomaban la resolución de 
emprender el viaje era meramente testimonial, 
en torno al uno por ciento. Durante los años 
siguientes la cifra se fue incrementando, alcan-
zando en el periodo 1885-1890 el 21,35%. 
Con el discurrir del siglo XX el porcentaje de 
mujeres emigrantes iría creciendo hasta llegar 
al 40%. Así por ejemplo en el concejo de El 
Franco alcanzan el 41% del total cuando en el 
XIX apenas se situaba en el 23%. Incluso se da 
la circunstancia de que en algún municipio ca-
si llegan a equipararse con los hombres. Los 
casos de Allande para el periodo 1925-1932 y 
Coaña en los años 1908 y 1909 pueden resul-
tar una buena muestra de lo dicho. Por otra 
parte, el destino de la emigración femenina 
marca una clara diferencia con la masculina, si 
los hombres preferían Cuba las mujeres van a 
decantarse por Argentina.

La emigración de la mujer
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1. �Tres emigrantes asturianas en Buenos Aires en el año 1901 (colección 
particular).

2. Grupo de emigrantes asturianos en Brasil (colección particular).

3. Trasatlántico atracado en El Musel (Autoridad Portuaria de Gijón).

4. �Familia de emigrantes asturianos durante el viaje hacia América (Museo 
del Pueblo de Asturias).

5. �Boda del hijo de dos emigrantes asturianos en Venezuela en los años cin-
cuenta (colección particular).
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La idea de emigrar para disfrutar de mayores 
oportunidades que las ofrecidas en Asturias ya 
se inculcaba a niños y niñas desde la infancia. 
Sin embargo, las causas que llevaban a las as-
turianas a dejar su tierra van a sufrir cambios 
con los siglos. Durante el XIX un número ele-
vado emigraba para reunirse con su marido, 
mientras que en el XX las razones serán dis-
tintas y se relacionan con el deseo de ir a más, 
de labrarse un futuro mejor, es decir la mujer 
marcha porque va a trabajar. La ocupación 
fundamental será el servicio doméstico, aun-
que muchas encontraran empleo como traba-
jadoras textiles o abrirán pequeños negocios 
con sus maridos. Pero también las habrá que 
despunten, y mucho, en otras actividades co-
mo Eva Canel en la literatura o María Teresa 
Prieto en la música. La actividad filantrópica 
tanto individual como colectiva tampoco les 
será ajena. En la primera destacará sobre todas 
Concha Heres. La segunda será realizada de 
forma anónima por miles de mujeres a través 
de colectas o pagando sus cuotas mensuales en 
sociedades que tenían como objeto ayudar a 
sus concejos de origen. 

La emigración de la mujer
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1. Familia de emigrantes asturianos en México (colección particular).

2. �Salida de un trasatlántico con destino a España en el puerto de Buenos Aires 
(colección particular).

3. Dos emigrantes asturianas en La Habana (colección particular).

4. Emigrante asturiana en Brasil (colección particular).
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Como es sabido, en un principio la emigración asturiana a ultramar fue obje-
to de abundantes críticas. De esta manera, en el último cuarto del siglo XIX 
se desarrolló una opinión contraria a este fenómeno por una parte de la inte-
lectualidad asturiana, entre la que se encuentra Fermín Canella, y de algunos 
de los periódicos regionales más importantes, al considerarlo una sangría para 
nuestra tierra. Este sentimiento empieza a modificarse tras la gran afluencia 
de dinero que se dio con motivo de la pérdida de Cuba en el 98. Así, Fermín 
Canella, que como dijimos en un principio mostró su oposición al movi-
miento migratorio, en septiembre de 1916 se refería a los americanos como 
nuestros regeneradores. Sin embargo, este cambio de parecer sólo afectó a 
los varones, ya que la emigración femenina siguió siendo mal vista, incluso 
por los propios emigrantes masculinos. Las siguientes líneas extraídas de un 
artículo publicado en la revista Asturias de La Habana en el año 1914 con el 
título Las mujeres no, pueden servir de muestra de lo dicho: 

En los últimos trasatlánticos llegados de los puertos españoles a La Habana vino 
un número alarmante de mujeres. No son tantas que haya que llevarse las manos 
a la cabeza, temiendo por ellas; pero si alarma ciertamente el pensar que esas mu-
chachas no se irían de su casa así campo traviesa e impremeditamente, si se las 
hubiese enterado a tiempo de los peligros a que se exponen y del poco fruto que 
les esta reservado a ellas en la emigración…
Hay que ver el modo de que no salgan de Asturias si no aquellas que cuenten 
aquí con algún familiar que las proteja contra la taimada idiosincrasia del medio, 
gran socavador de dignidades.
Entiéndase que a eso debemos de contribuir todos, por la cuenta que nos tiene ya 
que el buen nombre de la región amada así nos lo exige. Todos y personalmente 
¿De qué modo? Haciendo que en Asturias se sepa la realidad de la vida que aquí 
llevan esas muchachas desamparadas. Conseguir eso es bien fácil: con que cada 
uno diga lo que ve, listo…
Evitemos en lo posible esa emigración, y habremos hecho una buena obra. Una 
obra restañante y purista.

Además, la sociedad y mentalidad marcadamente patriarcal de la época plan-
teaba dificultades a las mujeres que decidían emigrar. Las menores de 23 años 
que viajaban solas debían de tener el permiso paterno, en el caso de las casa-
das la autorización del marido y finalmente las viudas debían presentar el cer-
tificado de defunción.

La emigración de la mujer
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1. Retrato de una emigrante asturiana en La Habana (colección particular).

2. Grupo de emigrantes asturianos durante el viaje hacia Cuba (colección particular).

3. Emigrante asturiana en su casa en Argentina (colección particular).

4. Familia de emigrantes asturianos en Argentina (colección particular).

5. Matrimonio de emigrantes asturianos fotografiados en su negocio en Argentina (colección particular).

2

1



3

4

5





La revista Asturias aparece en La Habana en 
1914, siendo su fundador el periodista y escri-
tor José María Álvarez Acevedo. Durante sus 
primeros años se convirtió en la publicación 
de referencia para la comunidad asturiana en 
Cuba. A través de una red de corresponsales 
desperdigados por toda la geografía de nuestra 
provincia los y las emigrantes recibían las noti-
cias de su tierra. Entre sus colaboradores en-
contramos algunas de las más distinguidas plu-
mas regionales de la época, especialmente des-
tacan Adeflor, Alfonso Camín, Eva Canel, 
Marcos del Torniello o Rosario Acuña. Dentro 
de sus contenidos se tocaban, no sólo los temas 
de la actualidad regional, sino también todo lo 
referente a la vida social del colectivo asturiano 
en la isla caribeña, ocupando un lugar distin-
guido las noticias relacionadas con las diferen-
tes asociaciones creadas por nuestros paisanos 
en América. Su declive vino marcado por la 
aparición de la revista El Progreso de Asturias 
dirigida por el ilustre periodista boalés Celesti-
no Álvarez.

La revista Asturias
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1. �Portada del número 256 de la revista Asturias (22 de junio de 1919) en la que aparece la Marquesa del Ter, Presidenta de la Unión de Mu-
jeres de España (Museo del Pueblo de Asturias).

2. Cabecera de la revista Asturias (Museo del Pueblo de Asturias).

3. �Cosas de Occidente, sección en la que se recogían imágenes de actualidad del Occidente de Asturias (Museo del Pueblo de Asturias).

4. �Sección Las Romerías Dominicales en la que se daba cuenta de las celebraciones de las distintas sociedades asturianas (Museo del 
Pueblo de Asturias).
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La presencia de la mujer fue una de sus carac-
terísticas más reseñables y en sus páginas en-
contramos artículos de escritoras como María 
Luisa Castellanos, Eugenia Astur, Teresa Gar-
cía o de las poetisas Marianela, seudónimo de 
María Teresa Fernández-Getino y la boalesa 
Beatriz de San Eutelo, además de las mencio-
nadas Eva Canel y Rosario Acuña. Por otro la-
do, resulta muy interesante observar la aten-
ción prestada al incipiente feminismo asturia-
no y español, dándose noticias de sus primeros 
pasos y publicándose diferentes escritos de 
María Esperanza Rodríguez Cerdán, represen-
tante en Asturias de La Unión de Mujeres de 
España. También es destacable la polémica 
suscitada en torno a la emigración femenina a 
Cuba, objeto de numerosos artículos en los 
que se manifestaban posturas encontradas. En-
tre sus colaboradoras destacan por la intensi-
dad y la calidad de sus trabajos María Teresa 
Fernández-Getino y María Luisa Castellanos, 
que contó con una sección propia llamada 
Crónicas Femeninas.

La revista Asturias
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1. �Fotografía de la junta directiva de Sociedad de Resistencia al Capital “La Aguja” compuesta mayoritariamente por mujeres. Publica-
da en el n.º 261 de Asturias, 27 de julio de 1919 (Museo del Pueblo de Asturias).

2. Artículo sobre el feminismo en Asturias publicado en el n.º 245 de la revista Asturias, 6 de abril de 1919 (Museo del Pueblo de Asturias).

3. �Portada del n.º 245 de la revista Asturias, 6 de abril de 1919. En ella aparece María Esperanza Rodríguez Cerdán, Presidenta de Unión de 
Mujeres de España en Asturias (Museo del Pueblo de Asturias).

4. �Poema de la poetisa boalesa Beatriz de San Eutelo publicado en el n.º 254 de Asturias, 8 de junio de 1919 (Museo del Pueblo de Asturias).

5. Artículo crítico con la emigración femenina publicado en Asturias n.º 20, 20 de diciembre de 1914 (Museo del Pueblo de Asturias).
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María Teresa Fernández-Getino había nacido en 
1899 en La Miera (Pola de Lena). En este pueblo 
transcurrió su primera infancia, recibiendo una escasa 
instrucción en una escuela que, como ella misma re-
cuerda, era una miserable “corripa” en la que por 
las noches dormían las cabras. Forzada a emigrar 
con tan sólo ocho años debido a la mala situación fa-
miliar, se desplazó a Cuba en compañía de su herma-
no. Será en la isla caribeña donde adquiera una sólida 
formación académica que concluyó obteniendo los 
doctorados en Pedagogía y Farmacia, y el título de 
médico especialista en odontología. Por otro lado, 
también desarrolló una importante actividad literaria 
como poetisa y articulista de diversas publicaciones, 
bajo el seudónimo de Marianela. María Teresa Fer-
nández-Getino falleció en La Habana, víctima de una 
afección hepática, el 28 de febrero de 1963.

María Luisa Castellanos era natural de Llanes, donde 
nació en 1892. Desde muy joven dirige sus pasos a la 
actividad literaria y periodística, escribiendo en dife-
rentes publicaciones de su concejo como El Oriente 
de Asturias o El Pueblo. Poco a poco fue adquirien-
do un cierto prestigio y ampliando sus colaboracio-
nes. Primero en la prensa regional, luego en la nacio-
nal, para finalmente dar el salto al continente ameri-
cano. Lejos de limitarse al periodismo, publicó diver-
sos ensayos y novelas como Lulú la soñadora y La 
mujer antes, en la guerra y después y destacó co-
mo conferenciante, especialmente defendiendo las 
posturas del feminismo español de la época. Hacia 
1924 emigra a México, donde vive hasta 1935, año 
en el que vuelve a España, estableciéndose en Ma-
drid. Tras el estallido de la Guerra Civil decide regre-
sar a México, país en el que residirá hasta su muerte 
acaecida en 1974.

La revista Asturias
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1. �Portada del n.º 331 de la revista Asturias, 12 de diciembre de 1920, en la que aparece un retrato de la escritora llanisca María Luisa Cas-
tellanos (Museo del Pueblo de Asturias).

2. Artículo sobre María Luisa Castellanos. Revista Asturias n.º 312, 1 de agosto de 1920 (Museo del Pueblo de Asturias).

3. �Portada del n.º 322 de la revista Asturias, 10 de octubre de 1920. En ella aparece la poetisa asturiana María Teresa Fernández Getino, 
Marianela (Museo del Pueblo de Asturias).

4. �Artículo Sobre María Teresa Fernández Getino, Marianela, publicado en el n.º 114 de Asturias, 1 de octubre de 1916 (Museo del Pueblo de 
Asturias).
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Eva Canel nació en Coaña el 30 de enero de 
1857. En 1860, tras la muerte de su padre se 
traslada a Madrid donde, a los quince años, se 
inicia en el teatro. En abril de 1873 se casa con 
el escritor Eloy Perillan y al año siguiente se 
embarca hacia Argentina para reunirse con su 
esposo, que había sido desterrado por escribir 
una obra crítica con el gobierno. A partir de 
ese momento inician una vida errante que les 
lleva a recorrer América Latina hasta que en 
1882 regresan a España. Durante esos años 
Eva Canel se dedicó fundamentalmente al pe-
riodismo. 

Al morir su marido en 1889, Eva Canel decide 
consagrarse a la escritura, publicando sus pri-
meros relatos largos y continuando con sus co-
laboraciones en la prensa. En 1891, después de 
una breve estancia en Estados Unidos como 
corresponsal en la Exposición Universal de 
Chicago, emigra a La Habana donde funda el 
semanario satírico La Cotorra y escribe en di-
ferentes periódicos locales. En esa época su 
producción literaria no deja de incrementarse 
pudiendo destacarse las novelas Manolín y 
Oremus y las obras de teatro La mulata y El 
indiano. Además, es por esas fechas cuando 
comienza su actividad como conferenciante.

Eva Canel
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1. Portada de El Esfoyón y Asturias y los asturianos (colección particular).

2. Portada de Las Mujeres de mi tierra (colección particular).

3. Portada de La Piedra de Nuestra Señora (colección particular).

4. Retrato de Eva Canel (colección particular).

5. Portada de El Indiano (colección particular).
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Durante la guerra de la independencia cubana, 
Eva Canel desempeña el cargo de secretaria de 
la Cruz Roja y contribuye a la fundación de 
asilos y cocinas económicas. En 1898, al con-
cluir la contienda, decide volver a España, pero 
apenas transcurridos dos años retorna a Améri-
ca. Asentada en Buenos Aires, funda las revis-
tas Vida española y Cosmos, y recorre todo el 
continente dando conferencias en las que de-
fiende a su patria muy denostada por aquel 
entonces. Además publica las novelas Agua 
turbia y Las manos muertas. 

En abril de 1914 regresa a Cuba, fijando en La 
Habana su residencia definitiva. Ya sexagenaria 
siguió trabajando incansablemente, escribien-
do multitud de artículos en la prensa de la isla 
como el Diario de la Marina, El Heraldo Co-
mercial o la revista Asturias. Al final de su vi-
da recibió algunos honores como la condeco-
ración La Croce Pro Eclesia Pontifice otorga-
da por Benedicto XV (1921), El Lazo de Isa-
bel la Católica y La Medalla de Oro de Ultra-
mar concedida por el gobierno de Primo de 
Rivera. Además la Sociedad Geográfica de Ma-
drid la nombra Miembro Correspondiente. 
El 2 de mayo de 1932 Eva Canel fallece en La 
Habana a la edad de setenta y cinco años. Sus 
restos tras ser traídos a España reposan en la 
actualidad en el cementerio de Coaña.

Eva Canel
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1. Eva Canel y su hijo (colección particular).

2. Retrato fotográfico de Eva Canel (colección particular).

3. Residencia de Eva Canel durante sus estancias en Coaña.

4. Casa Natal de Eva Canel en Coaña.

5. �Artículo sobre Eva Canel publicado en la revista Asturias de La Haba-
na (Museo del Pueblo de Asturias).
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Concha Heres nace en Belmonte en el verano 
de 1864. Su niñez transcurrió entre su pueblo 
natal y Grado, recibiendo de su tía materna 
una esmerada educación. En 1883 conoció a 
Manuel Valle, emigrante en Cuba enriquecido 
gracias al comercio del tabaco y bebidas, con el 
que se casaría en octubre de ese mismo año. 

Trasladada a la isla caribeña por su matrimo-
nio, Concha Heres realizó, junto con su mari-
do, una importante obra en beneficio de la co-
lectividad que llevó a la pareja a ostentar la 
Presidencia de Honor del Centro Asturiano. 
Particularmente relevante resulta la compra del 
inmueble para la sede de dicha Institución y la 
de la parcela donde se asentaría la futura Quin-
ta Covadonga en La Habana. Su actuación no 
se circunscribió solamente a Cuba, sino que 
también construyeron en San Tirso de Canda-
mo una escuela y un lavadero.

Concha Heres
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1. Concha Heres joven. (Archivo Privado de Carmen Bermejo).

2. Concha Heres siendo entrevistada en La Habana en 1933 por un periodista de la revista El Progreso de Asturias. (Colección particular).

3. �Concha Heres en la inauguración de los pabellones Manuel Valle y Cuba de la Quinta Covadonga de Oviedo en el año 1935. (Centro Astu-
riano de Oviedo).

4. Busto de Concha Heres situado en el Centro Asturiano de Oviedo en el lugar donde se levantaba el Pabellón Manuel Valle.

5. Panteón de Concha Heres en Grado. (Archivo Privado de Carmen Bermejo).
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Tras la muerte de su marido en 1896 Concha 
Heres decide abandonar Cuba e instalarse en 
Asturias, llegando a convertirse en una de las 
personalidades más destacadas de la sociedad 
asturiana de entresiglos. Afincada en Grado, 
durante los años finales del XIX realizará nota-
bles obras benéficas en su Belmonte natal. A 
comienzos de la nueva centuria Concha Heres 
traslada su residencia a Oviedo, donde se casa 
en segundas nupcias con Luis Menéndez de 
Luarca. En esa época ejercerá un importante 
mecenazgo para diversos artistas entre los que 
sobresalen Augusto Junquera, Concha Mori o 
Sebastián Miranda. Pero lo más significativo 
será la dimensión alcanzada por su actividad 
filantrópica. Destaca especialmente la funda-
ción de las llamadas Escuelas del Bosque para 
niños y niñas huérfanas y la financiación de un 
pabellón para la nueva Quinta de Salud Cova-
donga situada en el monte Naranco. En sus úl-
timos años fijó su residencia en Madrid, donde 
fallecería el dos de junio de 1943.

Concha Heres
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1. Retrato de Concha Heres perteneciente al gran mural del Centro Asturiano de Oviedo.

2. Residencia de Concha Heres en Oviedo. (Archivo Privado de Carmen Bermejo).

3. �Plano de la Fachada del Pabellón Manuel Valle financiado por Concha Heres para la Quinta Covadonga de Oviedo. (Archivo Privado de Car-
men Bermejo).

4. �Plano del alzado lateral y de la sección del Pabellón Manuel Valle financiado por Concha Heres para la Quinta Covadonga de Oviedo.  
(Archivo Privado de Carmen Bermejo).

5. Escuelas del Bosque para niños y niñas huérfanas en Oviedo patrocinadas por Concha Heres. (Archivo Privado de Carmen Bermejo).
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María Josefa de Argüelles, nacida en Cuba, era 
hija de Ramón Argüelles, un emigrante de Pría 
(Llanes) enriquecido con el comercio del taba-
co y el ferrocarril, que recibió el título de pri-
mer Marqués de Argüelles de Alfonso XIII por 
su aportación al ejército español durante la 
Guerra de Cuba. La Marquesa de Argüelles 
desarrolló una intensa vida social que la llevó a 
codearse con algunas de las personalidades más 
relevantes de su tiempo. En sus casas de Llanes 
y Ribadesella fueron huéspedes personajes tan 
distinguidos como Antonio Maura, el Príncipe 
de Asturias Don Alfonso, la Infanta Doña Isa-
bel y el propio Rey Alfonso XIII, que visitó su 
chalet en Santa Marina en julio de 1912. Asi-
mismo es reseñable el interés que mostró por 
la cultura popular asturiana, fue una de las im-
pulsoras de la tonada, y su vinculación al femi-
nismo del momento. María Josefa de Argüelles 
murió en Sevilla en noviembre de 1947 vícti-
ma de un accidente de tráfico.

La Marquesa de Argüelles
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1. Retrato de la Marquesa de Argüelles (Archivo de El Oriente de Asturias). 

2. La Marquesa con una de sus nietas (Archivo de El Oriente de Asturias).

3. La Marquesa de Argüelles con el rey Alfonso XIII (Archivo de El Oriente de Asturias).

4. Recepción al Príncipe de Asturias Alfonso de Borbón (Archivo de El Oriente de Asturias). 

5. Recepción a la Infanta Isabel de Borbón (Archivo de El Oriente de Asturias).
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La Marquesa de Argüelles mostró siempre una 
gran capacidad para los negocios, aunque se 
vio lastrada por la situación de la época, que 
impedía el acceso de la mujer a los consejos de 
administración de las empresas o a la conce-
sión de propiedades públicas. Dotada de una 
gran visión empresarial pudo ver a principios 
del siglo XX las posibilidades ofrecidas por el 
Oriente de Asturias como destino turístico, 
convirtiéndose en la impulsora de esta activi-
dad en la zona y obteniendo importantes be-
neficios económicos de la misma. Dentro de 
las inversiones inmobiliarias realizadas con ese 
fin destaca la construcción de un pequeño rue-
do y de cuatro chalets para veraneantes en Lla-
nes, pero sobre todo la conversión del Arenal 
de Ribadesella en una colonia turística. Inspi-
rada en modelos de urbanizaciones francesas 
de ese mismo estilo, María Josefa de Argüelles 
levantó, en la primera década del siglo XX, 
una hilera de seis chalets adosados, dos hoteli-
tos unifamiliares gemelos y un bloque de apar-
tamentos, al que seguiría otro de mayores di-
mensiones en el siguiente decenio. Finalmente, 
señalar que no descuidó la actividad filantrópi-
ca al financiar importantes obras de beneficen-
cia, como viviendas para pobres, hospitales o 
cocinas económicas.

La Marquesa de Argüelles
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1. Recepción al Príncipe de Asturias en su chalet de Santa Marina (Archivo de El Oriente de Asturias).

2. Cocina económica de Llanes financiada por la Marquesa de Argüelles (Archivo de El Oriente de Asturias).

3. Residencia de la Marquesa de Argüelles en Llanes (Archivo de El Oriente de Asturias).

4. Residencia de la Marquesa de Argüelles en Pría (Archivo de El Oriente de Asturias).

5. Chalets de veraneo construidos por la Marquesa en Llanes (Archivo de El Oriente de Asturias).
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La compositora María Teresa Prieto nació en 
Oviedo en 1895, donde recibe su primera edu-
cación musical con el maestro Saturnino del 
Fresno. Posteriormente se traslada a Madrid 
para proseguir sus estudios musicales con Cu-
biles, Benito García de la Parra y Nemesio 
Otaño. En el año 1936, poco antes del estalli-
do de la Guerra Civil, decide abandonar Espa-
ña y, siguiendo los pasos de su hermano Car-
los, emigra a México. En dicho país desarrolla-
ría la mayor parte de su vasta e interesante 
producción musical. En el continente america-
no completa su formación, primero en México 
bajo la tutela de Manuel Ponce y luego con 
Darius Milhaud en Oakland (California). Su 
actividad en el mundo de la música la llevó a 
relacionarse con maestros de la talla de Igor 
Stravinsky, Pau Casals o Erik Kleiber. María 
Teresa Prieto falleció en México D.F. el 24 de 
enero de 1980.

María Teresa Prieto
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1. �Crítica del estreno de una sinfonía de María Teresa Prieto publicada en el periódico El Universal de México el 9 de agosto de 1946 
(colección particular).

2. Portada original de la Sinfonía Asturiana (colección particular).

3. María Teresa Prieto con Igor Stravinski (colección particular). 

4. Partitura original de María Teresa Prieto (colección particular). 

5. Partitura original de María Teresa Prieto con dedicatoria a su hermano Carlos, diciembre de 1940 (colección particular). 
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María Teresa Prieto es, como compositora, 
pionera de la participación de la mujer en el 
campo de la creación musical. Su trabajo es de 
una gran extensión y variedad, centrando su lí-
nea compositiva principalmente en obras or-
questales y camelísticas. En 1943 la Orquesta 
Sinfónica de México dio a conocer su primera 
gran producción sinfónica: La Sinfonía Astu-
riana, que fue muy bien acogida por parte de 
la crítica. Al año siguiente presenta su poema 
sinfónico Chichén-Itzá. Su ciclo creativo sin-
fónico queda completado con otras tres sinfo-
nías, dos suites sinfónicas y numerosas obras 
orquestales. Asimismo puso música a poemas 
de Juan Ramón Jiménez, García Lorca o Car-
los Bousoño. Dentro de su producción came-
lística destacamos varios ciclos de canciones 
para canto y piano, así como cuartetos para 
instrumentos de cuerda y viento. Finalmente, 
señalar que también prestó atención al canto 
coral y al piano, pudiendo reseñarse su Sonata 
Modal, sus Variaciones Tonales o El Álbum 
para Carlitos.

Aunque desarrolló la mayor parte de su trabajo 
en México, su Asturias natal estuvo presente 
permanentemente. Su carácter intimista y si-
lencioso, sus recuerdos, su añoranza y los can-
tos populares de la niñez de su Oviedo natal se 
reflejan en giros melódicos que aparecen cons-
tantemente una y otra vez en sus creaciones.

María Teresa Prieto
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1. �Reseña sobre el estreno de la Sinfonía Breve de María Teresa Prieto publicado en el periódico Novedades de México el 25 de junio de 
1945 (colección particular).

2. �Reseña sobre el estreno de una sinfonía de María Teresa Prieto publicado en el diario Novedades de México el 9 de agosto de 1946 (co-
lección particular).

3. �Folleto publicitario de un concierto de María Teresa Prieto en el que se incluye una fotografía de la compositora asturiana (colección particular).

4. �Programa de mano de un concierto celebrado en diciembre de 1963 en el que se interpretan obras de Igor Stravinski, María Teresa Prieto, 
Weber y Dvorak (colección particular).

5. �Programa de mano de un concierto en el que se interpretan obras de Satie, María Teresa Prieto, Brahms y Mendelssohn (colección particular).
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El 21 de octubre de 1937 las tropas nacionales 
ocupaban Gijón, lo que supuso el fin de la 
Guerra Civil en Asturias y el comienzo del exi-
lio para un gran número de asturianos y astu-
rianas. Resulta complicado establecer un cálcu-
lo preciso, pero se estima que unas doce mil 
personas abandonaron la región en pequeñas 
embarcaciones. El destino de todas ellas fue 
Francia, para luego en la gran mayoría de los 
casos trasladarse a Cataluña, donde continua-
ron luchando por la causa republicana. A quie-
nes huyeron por mar se sumaron otros tres mil 
más que lograron llegar a territorio republica-
no atravesando por tierra las líneas franquistas. 

La caída de Cataluña obligó a los asturianos y 
asturianas a volver a cruzar la frontera francesa, 
desde donde la gran mayoría emprendieron el 
viaje hacia América. Pero, hubo quienes no tu-
vieron igual suerte y tras ser alojados por el 
Gobierno francés en diferentes lugares de in-
ternamiento, vivieron la ocupación alemana. 
Algunos de estos asturianos y asturianas lucha-
ron con Francia contra Alemania, lo que en 
ocasiones tuvo como consecuencia la muerte o 
sufrir el horror de los campos de concentra-
ción nazis.

El exilio
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1. �Llegada a México de exiliados republicanos (Archivo Fundación José Barreiro).

2. �Grupo de republicanos asturianos en Barcelona (Archivo Fundación José Barreiro).

3. �Llegada del navío inglés Bran-Hill a Burdeos transportando exiliados republicanos desde Gijón (Archivo Fundación José Barreiro).

4. �Barca que transporta al buque inglés Bran-Hill a enfermeras del hospital militar de Gijón (Archivo Fundación José Barreiro).

5. �Grupo de combatientes republicanos intentando encontrar un barco para abandonar Asturias en la noche del 20 al 21 de octubre de 1937 
(Archivo Fundación José Barreiro).
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Hacia América partieron buena parte de las fi-
guras más relevantes del republicanismo astu-
riano, entre las que podemos mencionar a Pura 
Tomás y Veneranda Manzano. No obstante, 
otras como Dolores Ibarruri, y en general los 
miembros del Partido Comunista, prefirieron 
exiliarse en la URSS. Entre las desplazadas al 
continente americano también encontramos 
mujeres anónimas y niñas que compartieron el 
exilio de sus familiares. 

La muerte de Franco el 20 de noviembre de 
1975 permitió el retorno de estas mujeres. Al-
gunas de ellas se incorporaron de forma activa 
a la vida política de la naciente democracia. 
Otras, decidieron permanecer en los países que 
las acogieron, y se conformaron con visitar de 
manera esporádica España. Sin embargo, mu-
chas murieron sin poder volver a pisar la tierra 
que las vio nacer, sin volver a ver en su país la 
libertad por la que lucharon y por la que tanto 
dieron.

El exilio

77



1. �Exiliada republicana en Francia (Archivo Fundación José Barreiro).

2. Exiliada asturiana con su hija en Francia en el año 1940 (colección particular).

3. �Exiliada asturiana con su hija en Francia en el año 1940 (colección particular).

4. �Matrimonio de exiliados en Argentina (Archivo Fundación José Barreiro).

5. Dos republicanas asturianas en Barcelona tras la caída de Asturias (Archivo Fundación José Barreiro).
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Purificación Tomás Vega nació en marzo de 1918 en Belmonte de 
Mezquín (Teruel), donde sus padres se encontraban huidos a cau-
sa de la represión de la huelga de 1917. Su niñez transcurre en 
Sama de Langreo, recibiendo sus primeras letras en la Casa del 
Pueblo. A los trece años, dando muestra de una gran precocidad 
política, ingresa en las Juventudes Socialistas y con dieciséis vive 
de forma intensa los acontecimientos de la Revolución de octubre 
del 34. Su fracaso tuvo como resultado el primer exilio de Pura 
Tomás, concretamente a París y Bélgica, regresando a España en 
febrero de 1936. En el año 1937, en plena Guerra Civil, se casa 
con Rafael Fernández, Consejero de Hacienda del Consejo de As-
turias y León. Durante la guerra asume responsabilidades como 
miembro de la Ejecutiva Socialista, en la Secretaría de la Comi-
sión de Mujeres Antifascistas y en el Tribunal Popular. Por otro 
lado a su iniciativa se deben los Comités de Confección de Ropa 
para los Soldados. 

El fin de la contienda en Asturias, significa el inicio de su segun-
do exilio, primero a Francia y luego a México. En este país orga-
nizará numerosas acciones solidarias con Asturias, así como colec-
tas de dinero. Su militancia en el PSOE y en la UGT será muy 
activa, desplazándose a los diferentes congresos celebrados en 
Francia durante los años sesenta y setenta, en los que mantiene 
una postura favorable a la renovación del partido. Paralelamente, 
continúa su lucha por la igualdad entre mujeres y hombres y fun-
da dentro de las organizaciones socialistas el Grupo Femenino de 
Solidaridad con el objetivo de impulsar la participación femenina 
en la vida pública. Con este fin el Grupo edita la revista Mujer, 
que desde 1973 pasará a denominarse Horizontes. 

En el año 1974 regresa a Asturias, formando parte desde 1977 de 
la Comisión Ejecutiva Regional del PSOE en la que va a ocupar 
diferentes cargos: Secretaría de Administración; Secretaría de Pro-
paganda; y Secretaría de la Mujer. En 1983 es elegida Concejala 
del Ayuntamiento de Oviedo, presidido por Antonio Masip. Pura 
Tomás fallece el 10 de noviembre de 1992.

Purificación Tomás Vega
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1. �Pura Tomás (Archivo Fundación José Barreiro).

2. �Asistentes a la Escuela Socialista de Verano (1933), en el centro Pura Tomás (Archivo Fundación José Barreiro).

3. �Concentración socialista en el Campo de Maniobras de Oviedo en el año 1936. En el centro, bajo la pancarta, Pura Tomás (Archivo Funda-
ción José Barreiro).

4. �Pura Tomás participando en los actos de homenaje a la Comisión Socialista Asturiana en octubre de 1990. Esta sería su última interven-
ción pública (Archivo Fundación José Barreiro).

5. Retrato de Pura Tomás (Archivo Fundación José Barreiro).
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Veneranda García Manzano nació en Beloncio (Pi-
loña) el 27 de abril de 1893. Estudió Magisterio 
en la Escuela Normal de Oviedo, donde se graduó 
en 1910. Tras ejercer durante unos años contrae 
matrimonio y se traslada a Cuba, regresando en 
1927. Incorporada de nuevo a la enseñanza, ocupa 
la plaza de maestra en Vidiago. Desde 1931 se in-
tegra en la Federación de Trabajadores de la Ense-
ñanza llegando a ser su Presidenta Nacional.

Cofundadora de la Agrupación Republicana del 
Partido de Llanes, mantuvo una fuerte actividad 
propagandística a favor de la república y de la lu-
cha por la igualdad de derechos entre hombres y 
mujeres. En 1932 participa en la fundación de la 
Agrupación Socialista de Llanes. Un año después 
es la Presidenta de su junta directiva y es elegida 
Diputada Socialista por Asturias junto con Matil-
de de la Torre, Teodomiro Menéndez y Amador 
Fernández. Durante la Guerra Civil se ocupará del 
funcionamiento de dos orfelinatos para huérfanos 
y huérfanas de milicianos y de la Junta de Protec-
ción de Menores en Asturias. Posteriormente, y ya 
tras la caída del frente del norte será Inspectora de 
Primera Enseñanza en Castellón y Vocal del Tribu-
nal de Espionaje.

La ocupación de Barcelona por las tropas franquis-
tas la obliga a trasladarse a Francia, para luego em-
barcarse hacia México. En este país continuará con 
su actividad política, en la que poco a poco se va 
acercando a las posiciones mantenidas por el Parti-
do Comunista de España, en el que finalmente 
acaba militando. En el año 1972 regresa a España, 
instalándose en Oviedo, ciudad en la que fallece el 
10 de febrero de 1992.

Veneranda García Manzano
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1. �Veneranda Manzano detenida tras la Revolución de octubre de 
1934 (colección particular).

2. �Artículo de Veneranda Manzano publicado en el diario El Pue-
blo el 24 de abril de 1931 (Archivo El Oriente de Asturias).

3. �Veneranda Manzano con sus alumnas en la escuela de Vidiago 
(Archivo Privado de Luis Villaverde Amieva).

4. �Veneranda Manzano durante la celebración de su ochenta 
cumpleaños (colección particular).

5. �Veneranda Manzano en otro momento de la celebración de su 
ochenta cumpleaños (colección particular).
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Selina Asenjo nació en Sama de Langreo en 
1910. En el año 1927 ingresa en las Juventu-
des Socialistas y poco después José Barreiro le 
encarga la organización del Sindicato de Obre-
ros y Obreras de la Aguja. Durante la Guerra 
Civil desarrolló diferentes labores hasta que fi-
nalmente ocupó la Concejalía de la Juventud 
en Gijón. Poco antes de la caída de Asturias se 
embarca hacia Francia, para posteriormente 
trasladarse por tierra a Barcelona, donde pone 
en marcha un taller social de confección textil, 
organizando en él a las mujeres asturianas refu-
giadas en Barcelona. Tras doce meses en Barce-
lona y ante la eminente llegada de las tropas 
franquistas, Selina Asenjo se traslada a Figueras 
y en la noche de 25 de enero de 1939 cruza la 
frontera con Francia por Portbou. El estallido 
de la Segunda Guerra Mundial la coge en te-
rritorio francés, donde pasa toda la contienda 
bélica. Es en esos años cuando conoce al que 
será su marido, Servilio Flórez, con el que se 
casa en septiembre de 1941. En el año 1951 
Selina decide trasladarse a Argentina. Instalada 
en Buenos Aires, pone en marcha una empresa 
de confección de ropa interior femenina, su 
esposo Servilio se le uniría unos meses después. 
Por otra parte continúa su militancia en las or-
ganizaciones políticas ocupando cargos de res-
ponsabilidad. En la actualidad Selina Asenjo, 
ya hace tiempo jubilada, sigue viviendo en Ar-
gentina con su familia.

Selina Asenjo

89



1. �Selina Asenjo recibiendo el diploma de Benefactora de la Fundación Españoles en el Mundo (Archivo Fundación José Barreiro).

2. �Selina Asenjo y su marido con su nieta Mara Selina en Buenos Aires (Archivo Fundación José Barreiro).

3. �Selina Asenjo en la boda de su sobrina Celia (Archivo Fundación José Barreiro).

4. �Selina Asenjo (Archivo Fundación José Barreiro).

5. �Selina Asenjo participando en un mesa redonda en el Día Internacional de la Mujer (Archivo Fundación José Barreiro).
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